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M E N O S  “ F E ”  Y M A S  D I S C E R N I M I E N T O

Si la persistencia del espíritu y la co-
municación entre seres encarnados y des-
encarnados surge naturalmente del fenome- 
nismo espirita, y sobre cuya autenticidad 
se afianza nuestra afirmación y nuestra 
doctrina, ello no significa dar por termi-
nada la investigación ni por aclaradas las 
dudas que puedan surgir lo mismo respecto 
a la naturaleza de las manifestaciones que 
a la identidad de los seres que dicen mani-
festarse: no significa que para ser espiri-
tista, haya que aceptar incondicionalmente 
y sin previo análisis las manifestaciones 
medianímicas, que no siempre son manifes-
taciones espiritas.

Los que se creen espiritistas por sólo la 
' fe y la ciega confianza que les inspiran los 

médiums, están expuestos a engañarse y a 
engañar a los demás, y en vez de hacer ver-
dadero Espiritismo, suelen hacer una triste 
parodia de él.

La falsa como la deficiente mediumni- 
dad va tomando proporciones alarmantes 
en nuestro ambiente espiritista, con per-
juicio para el buen nombre del Espiritis-
mo y para las personas que, ansiosas de 
inquirir la verdad de sus fenómenos, des-
pués de haber leído en sus obras funda-
mentales las asombrosas experiencias de los 
sabios espiritistas y las deducciones que de 
ellas se desprenden, frecuentan a ciertos 
círculos y, en vez de confirmar lo que ha-
bían leído,’ salen completamente decepcio-
nados porque, cuando no son burdas pa-
trañas lo que ven, son cosas muy dudo-

sas y que abonan muy poco en favor del 
Espiritismo. Culpa de todo esto son las 
personas que se dejan desviar por insinua-
ciones de les mismos médiums o por con-
sejos de entidades que tienen interés en que 
no se investigue la verdad, por considerar 
que ésta puede frustrar sus planes, no 
siempre conformes con los fundamentos de 
la sociedad ni con las buenas prácticas que 
aconseja la doctrina.

Es de lamentar que por debilidad, por 
escrúpulos de demasiada investigación, por 
ignorancia o falta de criterio, se acepte in-
condicionalmente la presencia de nuestros 
queridos muertos, cuyo nombre se invoca, 
para imponer el acatamiento a los vivos.

Estimamos que las manifestaciones de 
ultratumba son cosas muy sagradas y que, 
antes de aceptar la genuinidad de una co-
municación, debe ésta llenar satisfactoria-
mente las exigencias de la razón y del buen 
sentido.

1.a fe, la verdadera fe espiritista, no es 
la que se alimenta de ignorancia, ni de 
misterios inabordables, que siempre ponen 
una traba o un “pero” a la investigación: 
es la que se va formando en la conciencia 
del investigador con los elementos de 
prueba necesarios (y hasta exigióles en los 
casos de identificación) , para disipar toda 
duda y aclarar toda objeción que surja de 
un hecho o de una manifestación no con-
vincente.

La adversión que sienten muchos mé-
diums por el estudio y por la búsqueda de
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F E S T I V A L  A R T I S T I C O
C O N M E M O R A N D O  E L  V I I I  A N I V E R S A R I O  D E  L A  I D E A

Con asistencia de numerosos correligio-
narios y simpatizantes, se llevó a cabo el 
Festival Artístico, organizado por la C. E. 
A., festejando el VIII aniversario de LA 
IDEA, en el salón de la Sociedad "Cons-
tancia”, el domingo 15 de noviembre 
ppdo.

Poco después de las 1 6 horas dió comien-
zo el extenso programa, iniciando la or 
questa el mismo, haciendo oír acordes me-
lodiosos, que llenaron el ambiente de be-
llas sinfonías.

A continuación el señor Manuel Pallas 
dirigió breves palabras, haciendo resaltar 
la obra idealista que realiza la C. E. A., 
invitando a todos a agruparse para poder 
difundir con mayores probabilidades de 
éxito el ideal que sustentamos.

En nombre del Cuerpo de Redacción, el 
Sr. Manuel S. Porteiro pronunció el si-
guiente discurso:

"Señoras y señores:
Cumple hoy LA IDEA, órgano de la 

Confederación Espiritista Argentina, el 
octavo aniversario de su fundación, y, a 
fin de significar esta fecha conmemorativa, 
la Redacción ha querido realizar, como en 
años anteriores, un festival artístico, con-
tando con el valioso concurso que, como 
en todos los actos de esta índole, nos pres-
tan con el mayor desinterés y entusiasmo, 
personas amantes de nuestro ideal y de su 
cultura artística, para las cuales la C. E. A. 
y, en particular LA IDEA, guardan el más 
sincero reconocimiento.

El acto conmemorativo que hoy cele-
bramos, a la, vez que proporciona a espiri-
tistas y simpatizantes, un momento de so-
laz y espiritual entretenimiento, distrayén-
doles de la vida prosaica y material, tiene 
también el mérito de ponernos en contac-
to con los lectores de LA IDEA y demás

la verdad los lleva a apartarse de todo con-
trol, de toda disciplina societaria, de toda 
buena dirección, entregándose muchas ve-
ces a las prácticas más insensatas y en pug-
na con las enseñanzas espiritistas, cuando 
no lo hacen con fines más condenables to-
davía. De este criterio de suficiencia, no 
están exentas muchas personas que, sin ser 
médiums, apenas han desflorado las pri-
meras nociones de Espiritismo, ya se sien-
ten estrechos en los centros bien constitui-
dos, donde no han hecho, durante su per-
manencia, sino obstaculizar su buena mar-
cha, buscando por vías torcidas lo que no 
se pudo hallar por vías derechas .

El buen espiritista es aquel que, con co-
nocimiento del Espiritismo y de sus bue-
nas prácticas medianímicas, se ajusta a la 
buena dirección de la sociedad o el círculo 
a que pertenece y contribuye con sus luces 
(cuando las tiene) al mayor progreso de 
la sociedad; entendiendo que la fe, divor-
ciada de la razón y de la experiencia, no 
es guía segura y puede conducir a abismos 
impensados.

"Muchas gentes —  como dice Cosme 
Mariño en una de sus críticas, perfecta-

mente fundada —  no quieren comprender 
que no basta creer para erigirse en maes-
tros, que es necesario estudiar mucho y so-
bre todo ajustar la conducta a la doctrina 
para honrarla como se debe y hacerla pro-
gresar. No se conforman con alistarse en 
sociedades serias con el objeto de instruir-
se, •—  desde el primer momento, la pri-
mera idea es la de aislarse de los que saben 
más que ellos y fundar cátedra o centros 
donde vegetar y hacer daño a la causa, pre-
firiendo en su orgullo necio ser cabeza de 
ratón antes que cola de león” .

Y es así como vegetan muchos centros y 
grupos espiritistas, sin aportar un solo áto-
mo de conocimiento a sus asociados, ni be-
neficio alguno a la verdad, por la falta de 
buenos médiums y por la incapacidad de 
los que por suficiencia, por indisciplina 
societaria, por ignorancia o ciega creduli-
dad, se creen los depositarios de la fe y los 
llamados a sondear más hondo en los se-
cretos del más allá .

Contra estos y otros defectos análogos, 
aconsejamos sensatez, más amor al estudio, 
menos "fe” y más discernimiento y buen 
sentido.
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correligionarios que-se interesan por la mar-
cha dei Espiritismo y poder compulsar los 
ánimos y recibir sus impresiones, a fin de 
desarrollar con acierto y sin desviarnos de 
los principios de la doctrina, nuestra ac-
ción periodística, según lo requieren los 
progresos de la ciencia y de la filosofía y 
lo exigen los grandes problemas que se agi-
tan en la sociedad humana y ante los cua-
les ningún espiritista de verdad puede per-
manecer indiferente.

Durante sus ocho años de existencia,
I.A IDEA se desempeñó con altura, sin 
descender jamás a polémicas estériles, a ha-
lagos inmerecidos, a personalismos ni pe- 
qucñeccs de círculo, divulgando el Espiritis-

defensa de sus principios, para el apoyo so-
lidario de sus adeotos y la mayor eficacia 
de todas sus actividades, va conciliando 
pareceres, persuadiendo errores, unificando 
ideas y actitudes, condensando poco a poco 
los anhelos espiritistas y orientándolos ha-
cia un Espiritismo sin ritos, sin dogmas ni 
sectarismos, realizando de este modo la an-
helada unificación de los espiritistas en 
nuestro país. Y aún dentro de la misma 
Confederación (sin hacer cuestión de per-
sonas ni de círculos y dentro de un espíri-
tu conciliador) LA IDEA ha tratado de re-
flejar los sentimientos más puros, las aspi-
raciones más elevadas, las ideas e iniciati-
vas más avanzadas y conformes con el pro-

A s p e c t o  q u e  o frec ía  la  s a la

mo con cultura y amplitud de miras, de-
fendiéndolo de sus enemigos, sirviendo a 
la colectividad espirita con amor y con 
lealtad, realzando sus virtudes y sus obras 
meritorias, pero también señalando y criti-
cando defectos y desviaciones (cuando los 
ha habido), aunque siempre de un modo 
impersonal y con el noble propósito de 
evitar la corrupción o el estancamiento del 
Espiritismo.

Sus redactores se han esforzado siempre 
por reflejar los sentimientos y aspiraciones 
de la* Confederación, la cual, en su elevado 
propósito —  no comprendido aun por 
muchos correligionarios, de organizar 
las fuerzas sanas del Espiritismo, para la

greso de los nuevos tiempos. Porque sus 
redactores comprendieron (y nosotros co-
mo tales también lo comprendemos en la • 
hora presente) , que la función social de la 
prensa espiritista no es restringir los valo-
res de la ideología que defiende, no es 
acomodar sus principios morales al crite-
rio de los resagados, no es encerrar en es-
trechos límites el contenido de su ciencia 
y de su filosofía, no es tampoco adoptar 
esa actitud doctrinaria ambigua y disimula-
damente conservadora de los que, acostum-
brados a nadar entre dos aguas, tratan de 
conciliar los convencionalismos sociales y 
los privilegios económicos, con sus injusti-
cias, sus crímenes y sus despotismos, con
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los postulados de la doctrina espirita, ha-
ciendo de ésta la peor arma que se pueda 
esgrimir contra los débiles; menos aún es 
2p3 r£3 r al espiritista de las contiendas so-
ciales, de los hondos problemas que agitan 
a la doliente humanidad. Lejos de todo 
esto, la función social de la prensa espiri-
tista debe consistir en abrir siempre nuevos 

horizontes al pensamiento, hacer que éste sea 
fecundo en hechos que tiendan a hacer des-
aparecer los privilegios económicos y socia-
les, causa inmediata de los odios, de las en-
vidias, de las guerras, de crímenes, enferme-
dades y desazones, que deprimen al hom-
bre y lo inhabilitan para las actividades del 
espíritu y para la comprensión de las ver-
dades de orden espiritual.

Encauzar el Espiritismo y, por ende, a 
sus adeptos en las nuevas corrientes del 
pensamiento, en las luchas económicas y 
sociales, en las contiendas ideológicas, a fin 
de precipitar el tenebroso pasado que se de-
bate furioso en el presente, por no perder 
las prerrogativas que le concedió la igno-
rancia y el derecho de la fuerza y prepararse 
al luminoso porvenir que nos espera, lleno 
de promesas de justicia, de esperanzas de 
paz y de amor, para realizar una sociedad 
más fraternal, más equitativa, más solida-
ria, más moral y espiritual, es la función 
social que corresponde a la prensa espiritis-
ta, afirmando así el pensamiento de Alian 
Kardec, de que el Espiritismo debe marchar 
siempre con el progreso y que nada tiene 
que temer marchando de acuerdo con él.

Y no solamente, señores, debe marchar 
el Espiritismo con el progreso sino que de-
be colocarse a la vanguardia, en los pues-
tos de avanzada, para marcar firmes de-
rroteros a su desenvolvimiento y hacer que 
el parto de los nuevos tiempos que se ave-
cinan sea menos doloroso y más fecundo 
en conceptos morales y espirituales.

A nuestro juicio, señores, cuanto más 
pronto el problema económico sea resuel-
to, más pronto la humanidad se abocará al 
estudio de los problemas del espíritu y de 
su. verdadero destino; y entonces la tierra 
no será mercado de explotación humana y 
de sensualidad, ni teatro de crímenes, de 
vicios, de luchas fraticidas y de asesinatos 
monstruosos, sino lugar de trabajo produc-
tivo y útil, de placeres honestos, escuela de 
fecundas enseñanzas, donde se preparará, 
no carnes de cañón, de explotación y de 
vicio, sino seres útiles para la sociedad, es-
píritus conscientes de su destino que, al 
franquear las fronteras de esta vida, lleva-

rán un caudal de perfecciones morales y es-
pirituales que Ies hará aptos para ascender 
en la infinita escala del progreso.
No solamente creemos que la prensa es-

piritista debe ocuparse de los problemas 
del más allá, de aclarar los misterios que 
encierra nuestra existencia futura, divul-
gando la verdad científica de los fenóme-
nos mcdianímicos y los postulados de la 
doctrina. No nos satisface por entero la 
preocupación de cómo hemos de vivir en lo 
futuro espiritual sino cuando, tomando el 
presente como base del porvenir, nos pre-
ocupamos de cómo vivimos en humanidad 
con arreglo a los principios morales que ri-
gen nuestra conciencia y que postula el Es-
piritismo.

Desde este punto de vista LA IDEA en-
cara el Espiritismo frente a los males so-
ciales que, aunque parezcan no tener cone-
xión con la vida universal, directa o indi-
rectamente, se encadenan a la vida del es-
píritu, porque nuestra humanidad está li-
gada al mundo del espacio, a otras huma-
nidades que, posiblemente, recibirán al es-
píritu habitante de la tierra, el cual, víc-
tima o victimario de sus semejantes, tendrá 
que lamentar el atraso moral y social en 
que ha vivido y en que vivimos.

Trabajar entonces por redimir a nues-
tra humanidad, es hacer obra para el pre-
sente y para el futuro, es hacer Espiritis-
mo práctico. Nuestra ideología no es obra 
del futuro; es de todos los instantes; se va 
realizando en la medida de nuestros es-
fuerzos. El milagro palingencsico de la so-
ciedad humana se realiza por obra y gracia 
de las voluntades mejor dispuestas, de las 
almas más evolucionadas. Como dice el 
gran filósofo hindú Vivekananda, la reali-
zación del bien (que él llama religión) , es 
sólo cuestión de tiempo: lo que se pierde 
en tiempo puede ser ganado por la rapidez 
de la obra.

Señoras y señores, espiritistas y simpati-
zantes: trabajemos todos con amor y con 
lealtad en, la realización de esta obra de 
emancipación individual y social, manco-
munemos nuestros esfuerzos, aunemos 
nuestras capacidades, seamos solidarios en-
tre nosotros y séamoslo también con los 
que bregan por el bien de la humanidad, 
por la liberación del hombre, por la mora-
lidad y por la espiritualidad del mundo 
en que vivimos.

En este sentido, en la Confederación Es-
piritista Argentina, encontraréis ambiente 
favorable y en LA IDEA hallaréis el pala-
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din decidido para la divulgación y defensa 
de vuestros ideales.

He dicho.”
Acallados los aplausos que mereciera el 

discurso anterior, la señorita Adela J. Pe- 
dotti. recitó “El Gaitero” , mereciendo la 
aprobación de los concurrentes, por la co-
rrección y desenvoltura que puso de mani-
fiesto en sus interpretaciones.

El Cuadro Artístico de la Sociedad “Jo -
sé Gutiérrez” , puso en escena, el paso de 
comedia de los hermanos S. y J. Alvarez 
Quintero, “A la luz de la luna” La in-
terpretación mereció un elocuente aplauso 
y aprobación de los espectadores.

“Fantasía Romántica” , esta danza im-
pregnó el ambiente de una sugestiva espiri-
tualidad, debiendo repetirse a pedido de los 
asistentes. Las niñas Jordán, Barrios y Te- 
jeiro, pusieron de relieve excepcionales 
condiciones, secundándolas eficazmente la 
profesora señora Isabel J. de Sartres.

A continuación los niños Kreiner y Res- 
nih interpretaron el diálogo El rabo del 
demonio” . Su argumento mereció risueños 
comentarios, aplaudiéndose a los pequeños 
actores por el aplomo que demostraron en 
su interpretación.

Previa algunas palabras relacionadas con 
la vida de Giordano Bruno, pronunciadas 
perr el señor S. Bossero, recitó a continua-
ción el señor Enrique Agilda Giordano 
Bruno a sus jueces . Fué un instante de in-
olvidable emoción. El señor Agilda hizo 
resaltar con nitidez las geniales ideas de 
Bruno, su valor ante los jueces y la entere-
za que caracterizaban al mártir, víctima de 
la inquisición. Un prolongado aplauso pu-
so de manifiesto el excelente efecto causa-
do en los concurrentes.

La segunda parte dió comienzo con el 
boceto dramático de Juan Carlos Mauri

“La Madre Ciega” , interpretado por los 
componentes de la Agrupación “Teatro 
del Pueblo” , que dirige el señor Leónidas 
Barletta. Su argumento se adapta perfecta-
mente a nuestras ideas, lo que, unido al 

• correcto y eficaz desempeño de los actores, 
dió una grata impresión que el público pre-
mió con largos aplausos.

El recitado gaucho a cargo del señor Jo -
sé Aiello, lo mismo que los números de 
guitarra ejecutados por el joven Carme-
lo Bruno, merecieron elogiosos comenta-
rios.

A continuación el Cuadro Infantil del 
Centro de Cultura “Villa Malcolm” , inter-
pretó la comedia “El Monte de Cristal' . 
Los niños demostraron poseer pleno domi-
nio de los respectivos papeles, impresionan-
do doblemente por la fina espiritualidad y 
el elevado concepto moral que encierra la 
comedia. Los pequeños actores merecieron 
el aplauso unánime de los concurrentes.

La niña María V. Jordán confirmó en 
la “Danza Gitana” , el concepto que ha-
bía merecido en el número anterior, de-
biendo repetirla a pedido del público.

Por último, la señorita María Julia Ber- 
gamino, recitó varias poesías. Por la índo-
le espiritual de las mismas y por la habi-
tual naturalidad que imprimió a los reci-
tados, la señorita Bergamino debió acceder 
a continuos pedidos, superándose en cada 
uno de ellos y mereciendo insistentes aplau-
sos.

Finalizó así el Festival Artístico dejan-
do en el ánimo de todos una grata impre-
sión y en particular por la intervención de 
numerosos niños, que pusieron una nota 
simpática y sumamente atrayente, que íne- 
rccerá nuestra atención para las reuniones 
futuras de la misma índole.

I
SUSCRXPTQRES ATRASADOS. 1

Comunicamos a los suscriptores atrasados, a los que hemos escritos va- gj 
rías cartas, recordándoles que la situación que atravesamos hace imprescin- M

dible la ayuda, de todos, que a partir del 1" de enero de 1932, dejaremos de 1
enviarles la revista. 1

Muy a nuestro pesar nos vemos obligados a tomar esta determinación, S
pues la tolerancia que siempre hemos demostrado, no ha sido correspondida ¡¡ 
como era de esperar, originando por otra parte abusos que deben tener fin. |

Con un poco de buena voluntad se pueden vencer las dificultades. Con $ |
2  50 anuales se puede contribuir a la obra espiritualista, que realiza la revista, 1
sin implicar ello un sacrificio que deba eludir todo suscriptor consciente d e  |
su deber. i



6 L A  I D E A

OOÍNJGREISO DE LA HAVA
(R e s u m e n  t r a d u c id o  d e  la  # R e v u c  S p i r i t e  B e lg e » ,  p o r M .  S  )

(C o n t i n u a c i ó n )

Nuestros lectores comprenderán fácilmen-
te que no es posible transcribir en su tota-
lidad una reseña de los trabajos de las d i-
ferentes secciones, reunidas simultánea-
mente durante el Congreso.

Los siguientes estudios presentados por 
Bélgica, parecen obtener gran éxito.

Los estudios son: Las curas por el Es-
piritismo, por J .  Lhomme: El significa-
do y la importancia de los sueños, por D o-
ro; El desarollo del Espiritismo en Bél-

Su empleo necesita la materialización de 
una mano, la cual apoyándose sobre cada 
tecla, provoca un contacto eléctrico, que 
produce una proyección luminosa, letra o 
signo, sobre una pantalla de vidrio despu-
lido.

Parece que demostraciones probatorias 
fueron hechas frente a centenares de inves-
tigadores. Sir A rthur Conan Doyle fué uno 
de Jos primeros que aprobaron el aparato 
y le aseguraron un gran éxito.

E l  C o m i t é  E j e c u t i v o  d e la  � 'F e d e r a c i ó n  E s p i r i t is t a  I n t e r n a c i o n a l ” , d e  i z q u i e r d a  a d e r e c h a , M .  B r u n s  (2d o . C o n s e j e r o )  
M .  B e v e r s lu is  (1 e r .  C o n s e j e r o ) , M  A n d r é  R i p e r t  (S e c r e t a r i o  g e n e r a l) . M  H u b e r t  F o r e s t i e r  ( V i c e -P r e s i d e n t e ) ,

M  E r n e s t  W .  O a t e n  (P r e s id e n t e ) , M .  A lB e r t  P a u c h a r d  (T e s o r e r o

gica, por L . Moret, leídos por el Sr. M.
J. Lhomme, delante de una numerosa con-
currencia, que marcó su aprobación con un 
vivo aplauso. Después de cada exposición, 
hubo cambio de opiniones muy interesan-
tes .

SECCIO N  C IE N T IF IC A  
E l  reflectógrafo  y  el co m u n íg ra fo

El reflectógrafo presentado al Congreso 
por miss Stead, hija de célebre leader espi-
rita inglés, es un aparato compuesto de dos 
teclados a teclas blancas, dando la impre-
sión de una máquina de escribir.

La descripción de este aparato fué dado 
a miss Stead por el espíritu de su venera-
do padre.

El comunígrafo es otro aparato mucho 
más sensible, puesto que su funcionamien-
to puede hacerse sin un médium de materia-
lización.

Aunque los asistentes no necesitan po-
seer un poder psíquico especial el comuní-
grafo reclama la armonía de pensamientos 
de los asistentes.

Se compone de una mesa a cuatro patas, 
a la cual se sobrepone una caja circular, 
conteniendo 31 ampollas eléctricas aisladas,
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C O N C L U S I O N E S

El Comité Ejecutivo de la Federación 
Espirita Internacional, propone al Congre-
so Espirita reunido en La Elaya, del 4 al 
10 de septiembre de 1931, después de efec-
tuada la lectura de los informes, memorias, 
documentos y de oídos los discursos con-
cernientes a las cuestiones vitales del Es-
piritismo, de su propagación y su organi-
zación. sean votadas las conclusiones si-
guientes:

El Espiritismo es una filosofía que des-
cansa sobre datos científicos precisos, y cu-
yos principios fundamentales son enumera-
dos así:

destinadas a proyectar letras luminosas so-
bre el vidrio despulido colocado en su 
tapa.

E l  contacto eléctrico es establecido por 
un péndulo suspendido bajo la caja y mu-
nido de una esfera de metal. El péndulo es 
sostenido por una palanca poseyendo un 
contrapeso y oxilando sobre su eje.

Cuando el espíritu quiere comunicar un 
mensaje, hace girar el péndulo, cuya pun-
ta toca a voluntad uno de los 31 signos 
o letras' de cobre colocadas sobre un plato 
fijado a media altura, de las patas.

Letras y péndulo son puestos en comu-
nicación con el interior del aparato, que 
encierra una campanilla que suena después 
de cada palabra.

Terminado el mensaje, una estrella apa-
rece sobre el vidrio despulido.

Esperamos poder dar pronto, a satisfac-
ción de nuestros lectores, una relación de 
los resultados obtenidos con este aparato 
por investigadores experimentados.
Conferencia de la señora M adge D onohoe ,  

sobre las pruebas fotográficas de la 
sobrevivencia 

(Con proyecciones)
Aconsejada por algunos amigos, la se-

ñora Madge Donohoe, se decidió un día a

D E L  C O N G R E S O

1 ■' —  Existencia de Dios. Inteligencia 
y causa suprema de todas las cosas.

29 -—  Existencia del alma ligada duran-
te la vida terrestre al cuerpo físico mortal, 
per un elemento intermediario llamado 
periespíritu o cuerpo etéreo.

3" —  Inmortalidad del alma: Su evolu-
ción continua hacia la perfección, por pe-
riodos de vida progresivos.

4" —  Responsabilidad individual y co-
lectiva entre los seres de acuerdo a la ley 
de la causalidad.

Estas conclusiones fueron adoptadas 
unánimemente por la asamblea.

tentar las experiencias fotográficas trans-
cendentales.

F. la comenzó por colocar placas foto-
gráficas bajo su cabeza durante su sueño, 
esperando encontrar al revelarlas las hue-
llas de algunas radiaciones.

Después de algunos ensayos infructuo-
sos, obtuvo algún éxito que la decidieron a 
perseverar.

Perfeccionando el procedimiento, colocó 
las placas dentro de los chassis habituales.

Los resultados fueron idénticos, aunque 
las cajas metálicas fuesen selladas por los 
testigos.

Las experiencias se prosiguieron en es-
tado de vela, la señora Donohoe tenía las 
placas entre las manes y junto a la cabeza 
mientras oraba.

Las placas mostraron nebulosas, nubes 
blanquecinas, siluetas, signos diversos, pun-
tos cuyo número indicaba las iniciales del 
espíritu control, cabezas, mensajes y flores 
simbólicas.

Unos sesenta clichés, a cual más hermo-
sos, se sucedieron delante de los ojos de los 
asistentes admirados, los cuales, terminada 
la sesión, hicieron una ovación a la experta 
y amable conferencista.

(¡C ontinuará ) ,

Comunicamos a nuestros lectores, que a partir de la fecha, la Administra-

ción y Redacción de la revista LA IDEA funciona en la calle Sarandí N- 48, 

I3ucnos Aires, donde deberán dirigir toda correspondencia, giros, canje, etc.

i
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C O M U N I C A D O  R E M I T I D O  A L  G O B I E R N O  P R O V I S I O N A L  

D E  L A  R E P U B L I C A  E S P A Ñ O L A

Por encargo de la Federación Espirita 
Internacional, la F. E . E .,  con fecha 3 
de octubre, ha enviado al Gobierno Pro-
visional de la República Española, una 
comunicación transmitiendo el acuerdo si-
guiente, adoptado por el Congreso trienal 
celebrado recientemente en la ciudad La 
Haya (Holanda) :

"La "Federation Spirite Internationa-
l e ” , reunida con motivo de su Congreso 
‘‘trienal en La Haya, el día 9 de septiembre 
‘‘de 1931, por acuerdo unánime de sus

miembros, FELICITA al Gobierno Es-
pañol, por haber decidido instaurar en 
España, la L IB E R TA D  DE CONCIEN -
CIA. El Congreso ruega, asimismo, a la 
Federación Espirita Española, como 
miembro que es de la Internacional, sea 
su intérprete cerca del Gobierno de la 
mencionada Nación, en transmitir seme-
jante acuerdo, persuadido como está que 
esta tan sabia medida adoptada por dicho 
Gobierno, afirmará la paz y la concordia 
entre todos los ciudadanos españoles.”

A M O R  Y  B O N D A D
(Colaboración)

por M aría  L u isa  A .  de C o e lh o  M o lin a

La esencia de las esencias, está sublimi-
zada en estas dos palabras: Amor y Bon-
dad. Nada más armonioso, en el conjunto 
universal, que el amor; nada más poderoso 
que esta fuerza desconocida, por la que se 
afrontan todas las luchas con tanto he-
roísmo, llegando a las cumbres más eleva-
das que hasta ahora se hayan conocido.

Amor, es vida eterna, es unión, es jus-
ticia, es la esencia del sentimiento más ele-
vado.

Sin amor sería imposible la vida; todos, 
desde el salvaje, hasta el hombre más ci-
vilizado necesitan amar, sea cual fuere su 
amor. ¡Cuán felices nos sentimos cuando 
amamos! Todo es hermoso, desde lo más 
pequeño hasta lo más grande de la Crea-
ción.

Amor, amor y siempre amor, son las al-
mas que por sus sentimientos han logrado 
sentir con verdadera emoción: es decir, lle-
gando hasta su esencia.

Bondad. Es caricia cálida, que se refle-
ja en los seres muy evolucionados y lo de-
muestran en todos los actos de su vida. 
T odo lo rodea de un suave perfume que 
exhala por doquier.

La bondad, es pureza de sentimientos; 
ella dignifica al ser, porque sabe compade-
cer, tolerar y perdonar, cuantos errores se 
pueden cometer en esta vida de pruebas en 
la evolución del alma. Amor y bondad, 
jamás deben ir alejados el uno de la otra; 
estos dos sentimientos representan la ver-
dadera esencia de la vida y por ellos se lle-
ga a la sabiduría y a la perfección.

F T O  S O F T  E S P I R I T I S T A S
—>-<3502^5----- ----------------------

LOS QUE TITULANDOSE DE TALES, LUCRAN, EXPLOTAN  Y ENGA-
ÑAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTOMANCIA, 
SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR A LOS PROFA-
NOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN  SU NOMBRE REALIZA 
TALES ACTOS, EXIJA O NO REMUNERACION  EN  PAGO DE SUS MISTIFICA-
CIONES, ES UN  VULGAR ESTAFADOR,
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I M P O T E N C I A
(Colaboración)

por E n r iq u e  A g i ld a

La desocupación: el doloroso pro-
blema de los hogares proletarios.

Amigo del trabajo, fuerte, animoso, 
optimista, Pablo formó su hogar, unién-
dose a esa compañera, con la que le fue po-
sible una vida de emociones, tristes y ale-
gres, naturalmente, pero saturadas todas de 
gran espiritualidad . Realizó con esa unión 
una de sus viejas aspiraciones: hallar una 
mu jer que lo comprendiera, tener el hogar 
que le permitiría desarrollar sus naturales 
condiciones de bondad y sinceridad, sen-
timientos que ya prodigaba en su bregar 
diario. Necesitaba —  sin dejar de ser no-
ble y bueno con todos —  concentrar esos 
sentimientos en alguien que viviera de con-
tinuo sus mismas emociones Y lo logro.

Luego, llegó un hijo!!... El hijo desea-
do tanto tiempo, el hijo que, antes de ha-
ber nacido, ya había llenado la casa de 
ilusiones, de esperanzas, de ensueños. El 
hijo que —  en las veladas en que la ma-
dre cosía sus batitas —  parecía ya correr, 
saltar, rcir, jugar en torno a los que es-
peraban su llegada. El hijo que ya era 
dueño de la casa: robaba todos los pen-
samientos, era el tema de todas las con-
versaciones. guiaba todos los actos y satu-
raba de inocencia, suavidad y esperanza to-
das las palabras .

Llegó el hijo!!! .. El hogar se había 
completado!

Pero ese hogar tenía ahora otras exigen-
cias económicas. Pablo luchó sin descanso. 
Nunca le había faltado trabaje: tenía con-
diciones, se había especializado en su labor, 
procurando un mejoramiento por medio 
acl estudio: tenía voluntad, energía, que 
lo hacían un empleado estimable.

No obstante eso, un día fue despedido 
de la casa. Muchos otros antes que él luc- 
ron quedando sin trabajo, pues éste es-
caseaba cada día más, provocando esa me-
dida que llevaría el dolor a muchos hoga-
res como el suyo.

La compañera lo ayudó. No desmayo 
un momento: igual alegría, el mismo ca- 

, ráefer, idéntico entusiasmo que en las ho-
ras de bonanza demostraba esta mujer, 
verdadera compañera de Pablo^ Este veía 
el esfuerzo que realizaba y sufría porque 
debía aceptar, resignadamente, el sacrificio 
de esa buena madre que, con singular cari-

ño, atendía al niño y procuraba sostener 
la casa .

Vinieron días de miseria.
El drama se intensificó. La muerte ron-

dó la casa y se llevó a la que había sido 
alegría de Pablo y del niño. Y ahora...

Vanos eran sus esfuerzos para mejorar 
su situación, como vanos fueron los que 
realizó para evitar la muerte de la que en 
su hogar había oficiado de esposa, herma-
na y madre.

Todos los días, desde hacía varios me-
ses, salía por la mañana temprano en bus-
ca de trabajo, de algo que le permitiera 
mantener a su hijitc, único compañero que 
le quedaba, regresando siempre con idén-
tico resultado: ¡No hay!. De todas partes 
despedían gente. Le contestaban:

— “Como para tomar personal. Lo que 
deseamos es que se vaya parte del que te-
nemos” .

Y así se encontraba este hombre: con su 
caudal enorme de energía, de entusiasmo, 
con grandes deseos de. trabajar, con nece-
sidad imperiosa de ganar un jornal y...

¡Voluntad, energía, condiciones técni-
cas!... eso era suficiente antes, pero en es-
tos tiempos trabajar es un nuevo privile-
gio. que se agrega a los muchos que ya se 
padecen.

Todos hablan del asunto:
— “Hay superproducción de todo: sobra 

el trigo, sobra lo que la tierra produce, so-
bra hasta la energía humana” .

Hay quien da la solución para suprimir 
el “sobrante” :

— “Una guerra, hace falta otra guerra, 
sino dónde vamos a ir a parar” . Pero lo 
dice con la íntima esperanza de no ser el 
elegido para ir al frente.

Y pasan los días.
Esa noche su regreso a casa le resulta-

ba más triste que de costumbre: era noche 
de recuerdos. En años mejores llegaba a ca-
sa —  en noche como esa —  con un gran 
paquete conteniendo juguetes, la deliciosa 
carga que al día siguiente alegraría el des-
pertar de su hijo, con la ilusión de que los 
reyes habían sido sus portadores.

Le parecía revivir aquel momento en que 
su compañera se acercaba presurosa a pre-
guntarle:

— “ ¿Qué le compraste?... ¿Es lindo?”
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Luego los comentarios, como deseando 
adivinar lo qué ocurriría al día siguiente:

— “ ¿Le gustará?... ¡Ya estoy viendo 
su carita de sorpresa!’’

— “ ¡Qué alegría se llevará el nene!...”
Y  el nene dormía plácidamente confia-

do a sus padres, que debían cuidarlo, ale-
grarlo, defenderlo.

Se apoyaban en la baranda de su caini-
ta y quedaban un rato en muda contem-
plación del inocente, sintiéndose mejores, 
elevados.

Al día siguiente, lo previsto: el gesto
de sorpresa del niño, cuando sobre sus za- 
patitos halló una pelota y un juego de 
muñecos, la alegría intensa demostrada 
con un correr continuo por el patio, avi-
sando, en su media lengua, a los vecinos 
que los reyes se habían acordado de él.

Ellos, felices con la alegría del niño, se 
miraban y se entendían.

Y este año: sin su compañera, sin tra-
bajo, sin dinero... sólo tenía energía, vo-
luntad, que no servía para nada.

Apenas llegó a la puerta, su hijo co-
rrió hacia él.

No fué necesario que el niño hablara: 
en su mirada, en su rostro se notaba cue 
ya sabía que esa noche los reyes debían 
traerle juguetes. El padre no pudo sopor-
tar esa mirada fija, la luz de esos ojos 
claros que parecían encerrar un ruego.

El niño le tomó la mano, le habló de 
los reyes, del caballito que debían traer-
le... hablaba, hablaba, riendo ilusionado... 
y las palabras del niño, esas palabras ino-
centes, se le antojaban a Pablo en esta for-
ma :

— "Papito. vos que sos grande, fuerte, 
traeme un caballito. Vos tcnés la obliga-
ción de traerle un caballito a tu hijo. T o -
dos los padres esta noche le traen juguetes 
a sus hijos y vos venís con las manos va-
cías. Andate, andate... y no vuelvas sin el 
caballito que te pido. Yo quiero tener mi 
juguete como los demás chicos.”

Era la conciencia -que lo echaba a la ca-
be para que procurara satisfacer el pedido 
de su hijo.

Y  él, un hombre que no estaba enfer-
mo, que sabía trabajar, con energía, con 
fuerza, con conocimientos técnicos, debía 
permanecer así: atado por las circunstan-
cias .

— “ U n caballito... un caballito...” —  
repetía.

Acompañó al niño hasta su camita, le 
habló de muchas cosas y terminó por de-

cirle, por asegurarle que los reyes le trae-
rían lo que pedia. Se comprometió ante el 
niño: debía cumplir.

Salió. No hallaba solución. Caminó va-
rias cuadras y llegó hasta una juguetería 
repleta de mercadería.

¡Allí estaba el caballito que deseaba su 
hijo!... ¡Esc era!

Con su gesto brioso, con sus riendas y 
su linda montura de cuero, con la cara 
bien pintada, dos patas levantadas en ac-
ción de correr, sobre las tres ruedas que 
permitirían a su hijo andar por el patio, 
como si fuera un arriesgado jinete.

Lo miró largamente, fijamente... cerró 
les ojos e imaginó todos los inconvenien-
tes salvados. Se vió con el caballito deba-
jo del brazo, alegre, corriendo hacia su 
casa, para depositarlo sobre los zapatitos 
que esa noche —  representando los anhe-
los del niño —  aguardaban el regalo que 
no le podía llevar.

En esa vidriera estaba ¡Sólo un sim-
ple cristal los separaba!

Vió salir de la juguetería a una ancia-
na, que bajó cuidadosamente los escalones, 
llevando la carguita para su nieto, con la 
alegría reflejada en el rostro Apretaba 
amorosamente el paquetito contra su pe-
cho, como temerosa de que se le extra-
viara

Luego salió un obrero —  fuerte como 
él —  con la carguita para su hijo . Otra 
señora y otra: todas llevando la deli-
ciosa carga de alegría . Y él , fuerte, con 
energía, con capacidad, no podía hacer 
por su hijo lo que aquella anciana conse-
guía para su nieto.

Era desesperante. Se veía insignifican-
te en su fortaleza .

De pronto se le ocurrió:
— “ Lo haré. No puedo comprarlo, lo 

haré, le haré. Estas manos tanto tiempo 
inactivas trabajarán para mi hijo y él ten-
drá el caballito que desea . Corrió a su 
casa.

Buscó entre las maderas que había en 
la cocina un trozo cue sirviera para su ob-
jeto Halló un pedazo grueso; tomó un 
cuchillo, lo afiló y sentado en el suelo co-
menzó a tallar, a darle forma a ese trozo 
liso de madera.

T raba jaba  febrilmente: los cortes se su-
cedían rápidamente, las astillas caían al 
suelo . .

Ponía su alma, su corazón, el amor por 
su hijo en esa labor.

( S i g u e  p á g . 12)



Dr. Hario Roso de Luna

Loas grandes figuras de la humanidad

r ' L  c a b le  n o s  a n u n c ia  la  d e s e n c a rn a c ió n  d e l D r. M a r io  R o so  de L u n a , s a b io  a s tró n o -
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tr a  s im p a tía  y hom ena je .
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(d e  la  p á g .  10)

Nunca había trabajado con tanta pa-
sión . ¡Era para su hijo, era una alegría 
para ese inocente que no tenía la culpa de 
que su padre no consiguiera trabajo.

Sus manos que nunca habían trabajado 
en madera, resultaban torpes A pesar de 
sú empeño adelantaba poco, sin embargo 
no cejaba, por el contrario, lo hacía con 
mayor entusiasmo.

Seguía cortando, cortando... y el caba-
llo iba tomando formas poco a poco: la 
cabeza . . . nuevos cortes, ahora algo más 
precisos: el pescuezo. . .

Sudaba. La noche sofocante, la posi-
ción incómoda, su nerviosidad, el deseo 
de ser digno de su hijo, todo se unía para 
hacer más complicada esta tarea simple.

Su impotencia parecía querer convertir-
se en fuerza creadora.

— “Mi hijo —  pensaba —  apreciará 
mí esfuerzo. —  Sin saber que yo lo hice 
ha de quererlo... ha de quererlo’’.

Sonaron las dos. Debía apurarse.
Terminó el lomo. Buscó las maderas que 

podrían servir para patas, les dió forma y 
las colocó. Luego la cola. Dos botones sir-
vieren, para figurar los ojos. El cuero de 
un botín viejo para la montura.
Terminó su trabajo. Estaba agobiado, no 
por el trabajo en sí, por la tensión ner-
viosa, el fuego que había puesto en la rea-
lización de esa obra que ahora contem-
plaba.

Su hijo tenía el caballito y no podría 
decir que su padre había faltado a su pala-
bra. Colocó el juguete en los zapatitos ro-
tos, que esperaban el regalo y fué a su ha-
bitación, en puntas de pie, acercándose a la 
cuna del niño, quien dormía con el asomo 
de una sonrisa en los labios. ¡Soñaba!

Se acostó, pero no durmió. No oodía 
dormir, porque estaba impaciente por co-
nocer el efecto que produciría en el niño 
el regalo de “ los reyes” .

Pasaron las horas. U n rayo de sol se co-
ló por la banderola y fué a despertar a su 
hijito. T apado  con la sábana espiaba los 
movimientos del niño y lo vió cuando se 
arrodillaba en su camita, y, restregándose 
los ojos, lo llamaba:

— P a p i to . . . papíto . vamos a ver si 
vinieren los reyes. . .

No se movió. El niño se levantó, fué 
despacito hasta la puerta, la abrió, miró 
sus zapatitos y

— Mirá papá —  le dijo, acercándose a 
su cama, —  vení a ver papá .

Quitó la sábana de su cara y ansiosa-
mente miró a su hijo, que con gesto des-
preciativo, le decía:

— Mirá, mirá qué caballo. ¡Este no 
lo quiero! . ¡Yo quiero un caballito lin-
do para correr. .!

El padre sintió más rudamente su im-
potencia. Le pareció que el caballo, ese tos-
co y ridículo caballo, con su boca abierta, 
se reía, se burlaba de él. Que los rotos za-
patos de su hijo se burlaban de él. Que su 
hijo, su propio hijo, tenía vergüenza de 
su padre.

Hubiese querido huir, alejarse, eliminar-
se, cualquier cosa menos soportar en esc 
instante la mirada del niño. Se sintió ri-
diculo, tan ridículo como ese caballo mal 
hecho.

¡ T an ta  energía, tanta fuerza, tanta vo-
luntad y frente a su hijo tenía vergüenza! 
Resultaba impotente, grotesco.

No servía ni para darle una alegría a esc 
inocente. Su hijo estaba allí, con su des-
contento lo acusaba, lo señalaba con el 
dedo.

l  omó el caballito abandonado en el 
suelo, lo apretó contra su pecho, fuertemen-
te y lloró jun to  al niño, que nunca había 
visto llorar a un hombre y no se explicaba 
el llanto de su padre.

Había algo de demencia en ese llanto. La 
energía tanto tiempo encarcelada parecía 
brotar en ese instante convertida en lá-
grimas.

El mundo espiritual

¿Será verdad lo que dijo el gran fi- 
lóíofo alemán, Emanuel Kanr?

«Dentro de muy poco tiempo se lle-
gará a demostrar que el alma humana 
puede sostener, desde su actual esis- 
tencia terreste. comunicación estrecha e 
indiscluble con las entidades inmateria-
les del mundo espiritual Será probado, 
fuera de toda duda, que ese mundo 
obra sobre el nuestro, comunicándole 
influencias profundas, de las cuales hoy 
día el hombre no tiene conciencia; pero 
que por fin conocerá».



L A  I D E A 13

por S a lv a d o r  Sellés.

¡fuera la Pena capital! no es buena 
para nada esa Pena:

Ni castiga, ni enmienda, ni mejora.
Mientras exista semejante mancha 

que creciendo se ensancha, 
será la Sociedad vil malhechora.

Caminamos inciertos por la vida:
La razón confundida, 

en mil trances errando titubea.
No escribáis en el Código moderno 

_ ni un suplicio de infierno, 
ni una sanción que irreparable sea.

Dios se reserva la tremenda llave 
del oscuro q u ie n  sabe: 

del sepulcro, que a nadie se insinúa.
El que mata es ladrón y abre esa puerta 

de tinieblas cubierta: 
mas no la abre con llave, con ganzúa.

Todos somos de Dios: ¡Pueblos y reyes 
si aplicáis esas leyes

por las que el hombre, vuestro hermano, 
espira; si le quitáis el principal derecho 

al Poder que os ha hecho, 
sois ladrones de Dios, y Dios os mira!

De un malhechor que se deshace en llan-
(to

puede hacerse hasta un santo, 
un Juan Valjuan de resplandor cubierto.

Puede hacerse del ser más infecundo 
un asombro del Mundo:

Más ¿qué se puede hacer de un pobre
(muerto?

Y  si ese pobre muerto fue inocente, 
si murió injustamente,

¿qué haréis para enmendar error tan ciego? 
r Para encender de nuevo la sagrada 

existencia apagada,
¿dónde tenéis el soplo, dónde el fuego?

Si además de inocente fué ese justo 
un Sócrates augusto, 

un divino Jesús de excelsa vida,

¿qué harás por lavar ese delito 
de un horror infinito,

¡oh dementada Sociedad deicida!
Mira, mira al través de la Edades. 

Contempla tus maldades;
¿qué ves entre infamantes maravillas?

¡Un dios que muere en cruz sobre un
(osario,

y al pie de ese Calvario 
veinte siglos que lloran de rodillas!

Matad al criminal que surge y mata, 
en la hora insensata 

en que ejecuta su maldad sombría.
Estalle vuestra cólera en tal hora 

con luz fulminadora;
¡mas matarle después y a sangre fría!

Ah! lanzar a ese monstruo en el abismo, 
es feroz egoísmo:

es que la Sociedad, diosa medrosa, 
le suprime por miedo o por venganza;

y en la misma balanza 
pesa más ese monstruo que esa diosa.

Castigáis a ese espíritu siniestro 
con un crimen, y el vuestro 

es más grande que el suyo cien mil veces.
Impunes y malvados gritáis: ¡fuera 

el horror de esta fiera! 
y sois viles verdugos, que no jueces.

Puede matar el criminal: le abona 
que el Mundo le abandona 

a su incultura y a su negra suerte; 
puede matar el criminal cobarde 

o el que en cóleras arde;
¡más no la Sociedad, serena y fuerte!

¡Matar! ¿Y qué es matar? ¿sabéis los
(grados

de dolor aplicados- 
a ese infeliz despedazado y roto?

¿Quién lo sabe en el orbe? ¿quién lo ex-
(plica?



1 4 L A  I D E A

M I  1 N G R E S O

La narración que voy hacer, expresión 
de la verdad, no tiene otro objetivo que, 
el de llevar a conocimiento de mis correli-
gionarios, la demostración de un hecho se-
mejante a muchos otros que diariamente se 
producen: las visitas entre espíritus encar-
nados durante el sueño.

Refiriéndose ella, exclusivamente, a mi 
entrada en el Espiritismo, quiero hacer re-
saltar que, esta especie de actos, es tal vez 
poco común. Como sabemos, dos. son los 
factores principales que llevan a las criatu-
ras a abrazar la doctrina del Consolador: 
la razón, trabajada por el estudio, o im -
presionados por los hechos la otra. Esta 
última, es la que más concurre para el cre-
cimiento de las filas espiritas, que le tiene 
tocado a los humildes e ignorantes, a orgu-
llosos y sabios. Otros factores menos im -
portantes, prestan también su concurso, 
siendo que, ninguno con hechos iguales al 
acto que pasó conmigo. Mucho me gusta-
ría que algún correligionario, a quien lo

por E u p h r a s io  I . d a  S i lv a

mismo le hubiese sucedido, lo trajera al co-
nocimiento del público, como narración de 
particularidades más interesantes, como lo 
voy a hacer. Si no creyese que ella es ins-
tructiva bajo el punto de vista doctrinario, 
la guardaría conmigo como lo hice hasta 
aquí.

Hace veinte años, o poco más, era yo ca-
tólico militante, sirviendo a veces de sacris-
tán, los domingos y dias santificados, en 
la iglesia matriz de Nova Friburgo. cuyo 
vicario era y creo que todavía sigue sién-
dolo, Mons. José Silvestre Alves de M i-
randa, cuyas virtudes siempre admiré y 
continúo admirando. Llamábame él, "se-
ñor Tufrasio", en la intimidad de un ver-
dadero amigo.

Conmigo, a veces, ayudaba la misa, otro' 
muchacho, de cuyo nombre no recuerdo 
ahora: decía el vicario, que éramos muy 
parecidos y en una oportunidad hízome es-
ta pregunta a quemarropa: "Señor TTufra- 
sio, ustedes son muy parecidos. ¿No ron

¿Por qué entonces se aplica 
un suplicio que surge de lo ignoto?

¡Oh qué dolor mientras nosotros todos 
apurando los modos 

del gozar, bendecimos nuestra suerte, 
hay cercana a nosotros una vida 

que tiembla suspendida 
sobre el abismo que se nombra muerte.

Palpita entre nosotros, confundido, 
un mísero vencido 

del existir en el ardiente explayo, 
que pidiendo con lágrima clemencia, 

aguarda la sentencia
que ha de partirle el corazón cual rayo.

¿No sabéis que de noche en sus prisio-
n e s ,

le atormentan visiones?
¿No sabéis que un fantasma le visita?
¿No sabéis que un espectro le maltrata? 

¿que su crimen le mata 
y que al alba el dolor le resucita?

Quizá el mísero dice adiós al mundo 
desde el antro profundo.

Quizá piensa en su madre desde el dra-
(ma.

Quizá llora llamando su cariño,
¿pues, qué monstruo no es niño? 

¡madre del corazón cuando te llama!

-— No matéis —  dice Dios: lo dice el
(trueno

del Sinaí todo lleno 
de la gran majestad del Dios del rayo.

— Perdonad— dice el Gólgota sublime:
■— perdonal al que oprime —  

dice Jesús en su postrer desmayo.
— No matéis —  dicen súplica y manda-

(to.
N o opongáis alegato, 

no opongáis excepción de ser ni nombre.
N o mate el individuo en su abandono, 

ni la Ley en su trono:
N o mates, Sociedad, no mates, hombre.—

Porque existe esa Ley que maleficia 
en la austera Milicia; 

porque existe ese horror que nos aterra, 
maldecido por todos se ha marchado 

un rey ensangrentado 
dejando dos cadáveres en tierra.

¡Madre España!, ¡qué quieres, que estás
(triste

aún después que venciste, 
aún después de los grandes regocijos?
— Que me curen— responde la Divina —  

el dolor de esta espina. —
Y  nos muestra a sus pies sus muertos hi~

(jos.
( D e  “ L a  L u z  d e ]  P o r v e n i r ” , E s p a ñ a ) .
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hermanos o parientes?" Le respondí luego, 
sin saber por qué ni cómo lo hice: "No re-
ñor: tal vez lo hemos sido en otra encar-
nación".

Esto era grave, gravísimo por haberlo 
dicho un católico, que se confesaba y co-
mulgaba los domingos y en las primeras 
y sextas ferias de cada mes. Mas, el vicario, 
silencioso, me pasó apenas la mano por la 
cabeza con una sonrisa maliciosa.

I .os tiempos corrían, continuando yo 
en mi puesto y tomando parte de una co-
fradía de beneliciencia, dirigida con cariño 
por el mismo sacerdote.

Cierta noche, fui a dormir con la misma 
disposición de ánimo para con el catolicis-
mo. Nada había influido hasta allí, para 
que yo lo abandonase por la crencia de los 
espíritus, que yo conocía desde niño sin 
por eso estudiarla. Allá, es común entre 
gran número de católicos, que aceptan el 
Espiritismo como verdad, frecuentar las se-
siones, —  a pesar de las recomendaciones 
de los sacerdotes para que se abstengan en 
absoluto de tales reuniones que tildan de 
diabólicas —  pero, continúan siendo cató-
licos: se confiesan, comulgan, adoran ído-
los, etc. Yo era así. hasta la referida no-
che y en el momento de acostarme.

En .sueño profundo, comencé a soñar. 
Estaba en la iglesia, en plena misa. Cuan-
do el vicario se preparaba para distribuir 
al pie del altar mayor, la comunión gene-
ral. me arrodillé delante de él. Ya estaba 
recibiendo en los labios la hostia, cuando 
él en un tono de censura me inquirió: "¿Có-
mo señor Tufrasio: el señor no se confesó 
y quiere comulgar?

Estaba cogido el ratón en la trampa. Me 
erguí y trabamos el siguiente diálogo:

"Yo. —  Padre, la confesión nada vale 
cuando se hace a un hombre cuyos peca-
dos precisan también ser oídos y perdona-
dos.

El. —  Mas, Juan lo ha instituido y nos-
otros debemos seguir el ejemplo.

Yo. __  Es verdad. Mientras tanto hay
mucha diferencia entre la confesión hecha 
por los creyentes al margen del Jordán, en 
voz alta, delante del público, el que reve-
laba suprema humildad no confesando, que 
no estaba obligado a no reincidir en el error 
de la confesión auricular, hecha en secreto 
por él, confesando al confesor. Este, en ge-
neral/no tiene ninguna elevación moral, ni 
siquiera para dar consejos, mucho menos 
para oír pecados. La Iglesia Católica, como 
es, no fué instituida por Cristo ni Dios; 
si fuese, sería apenas cristiana y en esta

condición no tenía creado el confesionario, 
que no existía en los tiempos mesiánicos.

Una confesión debemos sí, hacerla dia- 
riamnte. Como manda la Iglesia Católica, 
debemos hacerla a la noche o cualquier mo-
mento, un examen de conciencia. Aquello 
de que ella nos acusa debe ser con humil-
dad confesado a Dios, en nuestras oracio-
nes. Sólo él, es digno de oirnos en confe-
sión y de condenarnos u absolvernos si so-
mos culpables o inocentes. "A cada uno íe 
será dado según sus obras”, dijo Jesús. Pa-
ra confesarnos a Dios, no precisamos del 
confesionario, como para orar no necesi-
tamos de altar. En el silencio de nuestra 
alcoba, aún en la floresta junto a un tron-
co de árbol, nuestras oraciones suben hasta 
Dios, él las ve y recoge con amor pater-
nal, dándonos lo que merecemos.

El. —  Pero entonces la comunión nada 
vale tampoco?

Yo. —  ¡Oh sí! La comunión vale y es 
necesaria, pero entre los creyentes de Cris-
to, porque ella, es el camino de la verda-
dera vida. Pero con los hechos, lo mismo 
que por las palabras, debemos seguirle las 
pisadas, a fin que podamos llegar con EL 
al Padre. Aquel que ama a Dios sobre to-
das las cosas, y al prójimo como a sí mis-
mo, sigue la ley, está en comunicación con 
Jesús, porque recibe su cuerpo y sangre, 
simbolizada en la ley y en su enseñanza. 
Mas, la hostia que ahí tenéis, nada vale, 
nada representa, no es nada más queda ma-
teria orgánica de que se compone. Ya es 
tiempo de adorar a Dios, en Espíritu y en 
Verdad.

El. —  ¿Entonces?
Yo. •—- ¿Entonces? No soy católico de 

aquí en adelante. Otra, desdé ahora, es y 
será dónde debo trabajar.

Y, desperté. Tal fué la impresión deja-
da en mi espíritu, por el sueño, que no se 
volvió a repetir, acordándome bien de mis 
últimas palabras dichas al sacerdote: ‘ ‘No 
soy católico de aquí en adelante".

Casi llorando, me adormecí de nuevo.
El siguiente día, era yo una oveja des-

carriada de la iglesia, donde mucho milita-
ra hasta la víspera. Es que el Consolador 
me había pescado en su red de amor.

Ahí tenéis, mis correligionarios, como 
ingresé al Espiritismo.

Dirán nuestros hermanos del catolicis-
mo, que fui cogido por Satanás, en sus 
mallas. Diré simplemente que fui iluminado 
por el Consolador.
(T r a d u c i d o  d e  «R e f o rm a d o r* (R í o  de Ja n e ir o ) órga n o d e  la  

F e d e r a c ió n  E s p i r i t a  B r a s i!e ra , p or L .  S t a n c a t i)
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A L R E D E D O R  D E  M I  S O B R E T O D O

Poseo un sobretodo, ¡el único! . . .  y 
me basta para cubrirme de la crudeza del 
invierno. Viejo y mal confeccionado es, 
simultáneamente, el tema y la risa de los 
que guardan una conciencia más haraposa 
que él, esconden un fondo más envejecido 
que su propia tela.

Yo lo admiro porque lo he adquirido a 
poco precio y me alegro de haber reducido 
mis necesidades, aumentando mis liberta-
des.

Querido sobretodo: Te he adquirido a 
poco precio y con lo que pude comprar uno 
superior a ti he comprado algunos libros. 
Tú me preservas del frío y ellos, mis que-
ridos libros, me preservan de caer en :a vul-
garidad y engrosar la caravana de los que, 
como sombras, se deslizan por la vida sin 
más objeto que ser nada en el tránsito de 
la nada hacia la nada.

Con esta prenda he ido a visitar un ami-
go, un verdadero amigo, que se encuentra 
enfermo y después de pasar una tarde agra-
dable de amena conversación, me coloqué 
mi sobretodo y me dispuse a retirarme. 
Mientras me despedía de los que allí se en-
contraban reunidos, con un afectuoso apre-
tón de manos, oí vagamente que alguien, 
aparentemente culto, decía a otro:

— Mirá qué sobretodo.
Ti uve deseos de responderle:
— Es viejo, ordinario y mal confecciona-

do; lo he comprado barato. Pude tenerlo 
mejor . . . a expensas de mi cultura, com-
prando en lugar de libros, uno de medida 
y buena clase. Pero, por lo que a mí res-
pecta, prefiero que un mal sobretodo abri-
gue a un hombre que desea ser culto y no 
que un hombre de ruines sentimientos vista 
un lujoso sobretodo.

Podría usted contestarme:
— Tiene muchos libros a su alcance,

por José V íta le

puesto que puede ser socio de bibliotecas 
que podrían beneficiarlo. Y yo:

— Una biblioteca es una fuente de ilus-
tración, donde concurre una persona deseo-
sa de saber. Pero no siempre puede uno 
concurrir a las bibliotecas ni encuentra en 
todas las ocasiones los libros que desea.

Pero preferí no darle valor a quien no ío 
merecía. Me conforme con mirarlo, suspi-
rar hondo y sonreir. Una vez en la calle le-
vanté las solapas de mi abrigo, y me rego-
cijé satisfecho de poseer esc sobretodo viejo 
y mal confeccionado. , y no pude menos 
que pensar en esos padres, pobres de vem- 
peramento, que tanto se preocupan por el 
vestuario de sus hijos, dando a este detalle 
tanta importancia, mientras que interior-
mente son la vergüenza y la lástima de ia 
humanidad.

Recordé lejanamente a los indios de 
Spencer 61) y pensé:

— ¡Mi viejo sobretodo! Yo te admiro 
porque abrigas a un hombre de posición hu-
mildísima y ansioso de mejoramiento espi-
ritual. No te cambiaría por uno salido de 
manos del mejor sastre del mundo si tuvie-
ra que vestir a uno de tantos. ¡Cuántos 
hombres de ciencia han muerto en la mise-
ria! y quién sabe si ellos podrían disponer, 
como yo dispongo, de un viejo y mal con-
feccionado sobretodo que los abrigara en 
las crudas noches de invierno, cuando se 
entregaban a sus científicas investigaciones! 
Continúa siendo risueño tema de los que no 
saben apreciar el valor que tú representas. 
En cada una de tus hilachas guardo yo un 
destello de luz, un nido de cariño y de per-
dón para aquellos que no pueden igualar su 
nivel moral a la nobleza de tu vieja y des-
hilacliada tela.

( 1 )  L .a  e d u c a c i ó n  i n t e l e c t u a l ,  m o r a l  y  f í s i c a .  

S p e n c e r

I M P O R T A N T E

S o l i c i t a m o s  a  n u e s t r o s  s u s e r i p t o r e s ,  a v i s a d o r e s ,  
s o c i e d a d e s  c o n f e d e r a d a s  y  c o r r e l i g i o n a r i o s  e n  g e n e r a l ,  
q u e  a l  e n v i a r n o s  s u s  g i r o s  l o  h a g a n  a  l a  o r d e n  d e :  
C o n f e d e r a c i ó n  E s p i r i t i s t a  A r g e n t i n a .
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EIL ELOGIO D

Silencio es recordar que toda palabra tie-
ne un hoy y un mañana, es decir, un valor 
del momento, y un alcance futuro incalcu-
lable.

Silencio es recordar que el valor de la pa-
labra que pronuncio, no tanto depende de 
su propia significación ni de la intención 
que yo le imprimo, cuanto de la manera con 
que comprende el oyente.

Silencio es recordar que los conflictos 
se resuelven mejor callando que no hablan-
do y que el tiempo influye más <m ello 
que las palabras.

Silencio es recordar que sería libre hoy, 
si no hubiera dicho la palabra de ayer, y 
que la palabra de boy será mi cadena de 
mañana.

Silencio es recordar que tal palabra, ino- ' 
centc, hoy, mañana se interpretará malin-
tencionada o perversa.

Silencio es recordar que si hubise dife-
rido una hora sola mi juicio' sobre tal per-
sona o suceso, en esta hora pudo llegar un 
dato nuevo,, que hará variar aquel juicio 
temerario o cruel.

Silencio es recordar que el simple hecho 
de repetir lo que otros dicen, es formar la 
avalancha que luego arrastra la reputación 
y la felicidad de los demás.

Silencio es no quejarse, para no aumen-
tar la pena de los otros.

Silencio^ es no contaminar mis proyectos 
de miedo que no se realicen, o de miedo que 
me los estorben.

Silencio es recordar que la palabra al ar-
ticularse, se lleva una parte de la energía 
necesaria para realizar la idea que encarna.

Silencio es no exponer la idea o el plan 
a medio concebir, ni leer la obra en borra-
dor, ni dar como criatura viviente lo que 
sólo es anhelo.

Silencio es la semilla y por eso germina.
Silencio es la raíz, y por eso sostiene.
Silencio es la savia, y por eso alimenta.
Silencio es recordar que si para nuestras 

cuitas y anhelos y recuerdos, nuestro cora-
zón es un relicario, el corazón ajeno pue-
de ser una plaza de feria y hasta un mu-
ladar.

Silencio es el capullo donde la oruga se 
cambia en mariposa, y silencio es la nube 
donde se forma el rayo.

E l L. SILENCIO
por A .  M a sferre r

Silencio es concentrarse, seguir la propia 
órbita, hacer la propia obra, cumplir el 
propio designio.

Silencio es meditar, medir, pesar, aqui-
latar y acrisolar.

Silencio es la palabra justa, la inten-
ción recta, la promesa clara, el entusiasmo 
refrenado, la devoción que sabe a donde va.

Silencio es "ser uno mismo” ; y no tam-
bor que suena bajo los dedos> de la muche-
dumbre.

Silencio es tener un corazón de uno, un 
cerebro de uno, y no cambiar de sentimien-
tos o de opinión, porque así lo quieran los 
demás.

Silencio es hablar con Dios antes que con 
los hombres, para no arrepentirse ni doler-
se de haber hablado.

Silencio es reprimir la injuria que iba a 
escapársenos, y olvidar la que nos infirie-
ron.

Silencio es hablar calladamente con su 
propio dolor, y sujetarlo hasta que se con-
vierta en vuelo, en plegaria o en canto.

Silencio es, en fin, el reposo de la muer-
te, donde todo se purifica y restaura, donde 
todo iguala y se perdona.

• 11111111111111111111111 i i ii i i i ii i i iii ii iii ii iii ii iiIi i ii ii iii i,ii iii ii ,,i,I||,,,iii,,,ii, mui

LA BUENA PALABRA

Casi he rodado al fondo de la sima. . .
— T ú  que me escuchas, mi enseñanza apren-

(de:
Nunca seas la espada que lastima.
Sé, tan sólo, la espada que defiende. 
Nunca hieras. El hombre cuando' hiere, 
Tortuoso intento de matar delata.
Llama pura es la sangre del que muere. 
Humo negro, la sangre del que mata.
Si te ciega el rencor, vuélvete heroico, 
Huye de los demás. Busca el encierro.
Y hazte en tu gravé soledad de estoico, 
Recto como una vertical de hierro.
Un agua fresca de perdón de hermano, 
Vuelca en el odio de carbones rojos.
Con sus cenizas, limpíate la mano,
Y lávate con lágrimas los ojos.

A r tu r o  C a p d ev ila .
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S O C I E D A D  “ L A  D O N C E L L A  D E  

O R L E A N S ’’

Esta sociedad espiritista, nos comunica 
que el domingo 3 de enero a las 16 horas 
realizará en su local social, calle Tcllier 
763, un acto conmemorando el séptimo 
aniversario de la fundación de la misma.

Por intermedio de LA IDEA, nos place 
invitar a todos los correligionarios para 
que concurran el día anunciado.

□  □
S O C I E D A D E S  I N C O R P O R A D A S

En la última reunión del Consejo Fede-
ral, de acuerdo a los informes de la Comi-
sión de Reglamentos y Poderes, quedaron 
incorporadas a la Confederación Espiritis-
ta Argentina, las siguientes sociedades:

“Amor y Fraternidad”, situada en la 
calle 20, N'-’ 966, localidad General Pico,'

F. C. O. y “Amor y Luz", situada en E. 
Castcx, Pampa Central, F. C. O.

La C. D. de la primera está constituida 
actualmente por los siguientes señores: 
Presidente .Juan G. Arellano: vicc, José
E. C. Santinelli; Tesorero, Pedro Casabo- 
né; Secretario, Ramón Iturzaeta. De acuer-
do a los estatutos, deberá nombrar en bre-
ve ci resto de la C. D.

La Sociedad “Amor y L uz” , cuenta con 
la siguiente C. D .: Presidente, señor Ce-
lestino Ugarte; vicc, Sr. Domingo Rivcro; 
Secretario, Sr. José Sberna; Prosecretario, 
Sr. Lorenzo Rivero: Tesorero, Sr. Pedro 
Dunel; protesorero, Sr. Luis Bolestri: V o-
cales: señores ¡salino Dunel, Herminio 
Dunel, S. Dunel, B. Morán y G. Moreno.

Deseamos a estas sociedades el mejor de 
los éxitos en sus trabajos, y esperamos se-
cunden a la C. E. A. en los trabajos de 
unión y fraternidad en que está empeñada 
desde hace tantos años.

H O S T I L I D A D  A  L O  N U E V O

Cuando el doctor Hardey publicó su 
teoría sobre la circulación de la sangre, su 
clientela se retiró, y el cuerpo médico le se-
ñaló como loco.

Las pocas cosas buenas que he podido 
hacer decía Juan Elunter, —  han sido 
ejecutadas en medio de las mayores difi-
cultades, y han encontrado la más grande 
oposición.” Mientras que sir Carlos Bell 
se entregaba a los importantes estudios so-
bre el sistema nervioso, que terminaron con 
uno de los más grandes descubrimientos fi-
siológicos escribió a un amigo: “Si no fue-
ra tan pobre y no tuviera tantas contrarie-
dades que sufrir, ¡cuán feliz sería!” Pero 
también observó cómo muchos de sus enfer-
mos le abandonaban después de la publi-
cación de cada una de las fases de su descu-
brimiento.

Así, pues, casi siempre los aumentos del 
dominio de la ciencia, por lo que hemos 
aprendido a conocer mejor los cielos, la tie-
rra, y a nosotros mismos, han sido produ-
cidos por la energía, el sacrificio, la abne-
gación y el valor de los grandes espíritus

por 5. S m i le s

de los tiempos pasados, que, a pesar de las 
oposiciones y de los ultrajes que han podi-
do encontrar entre sus contemporáneos, es-
tán ahora colocados entre aquellos que la 
parte ilustrada del género humano se hace 
una gloria en honrar.

Y esa injusta intolerancia manifestada a 
los hombres de ciencia en el pasado, lleva 
consigo su enseñanza para el presente. N o s  
e n se ñ a  a ser in d u lg e n te s  h a c ia  a q u e l lo s  q u e  
d i f ie r e n  de  o p in ió n  c o n  n o s o tr o s ,  s ie m p r e  
q u e  s u s  o b s e r v a c io n e s  sea n  p a c ie n te s ,  su s  
p e n s a m ie n to s  h o n r a d o s ,  y  q u e  e x p r e s e n  
s u s  c o n v ic c io n e s  c o n  to d a  l ib e r ta d  y  c o n  
to d a  v e r d a d . Platón ha dicho que “el mun-
do es la epístola de Dios a la humanidad” , 
y saber leer y estudiar esta epístola de m o-
do que se comprenda su verdadera signifi-
cación, no puede tener otro efecto sobre un 
espíritu bien ordenado, que conducirlo a 
una impresión más profunda del poder, a 
una vista más clara de la sabiduría, y al 
sentimiento más agradecido de la bondad 
de Aquel de quien lo tenemos todo.
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FESTIVAL PRO ASILO

A una muy amena y simpática reunión, 
dió lugar la fiesta preparada a beneficio del 
Asilo Primer Centenario, efectuada a 
bordo del trasatlántico “Cabo San Anto-
nio", consistente en un te danzante, que 
dió ocasión de pasar agradables momentos 
de expansión, estrechándose más los víncu-
los fraternales entre los correligionarios 
asistentes y cumpliendo a la vez con un 
deber de caridad, cual es el de procurar por 
el sostenimiento de los pequeños seres que 
se educan en esc hogar.

El entusiasmo y la sana alegría, fue la

nota sobresaliente en todo momento, espe-
cialmente a la hora de tomar el te, en que 
el amplio comedor se llenó totalmente en 
varias oportunidades y al final de cada una 
de ellas, se hizo un animado juego de ser-
pentinas, que resultó muy agradable y 
entretenido.
No nos resta sino unir nuestras felicita-

ciones a las muchas recibidas por la C. de 
Fiestas, que preside la señora María Luisa 
A. de Coelho Molina, por la labor desple-
gada para el mayor éxito de la fiesta, que 
por todos conceptos fue atrayente e intere-
sante.

P a r t e  d e  la  c o n c u rr e n c ia  q u e  a s is t ió , a b ord o  d e  la  h e rm osa  n a v e

COMUNICAMOS A NUESTROS LECTORES, A LAS SOCIEDADES ES-

PIRITISTAS Y EN GENERAL, A TODOS LOS CORRELIGIONARIOS, 

QUE LA SECRETARIA DE LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGEN-

TINA, FUNC30NA TODOS LOS DIAS HABILES DE 15 A 19 HORAS, EN SU 

LOCAL SARANDI 48, BUENOS AIRES.
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EXTRACTO DE A C TA S  DEL C O N SEJO

ACTA 366

Reunión del C. F . realizada el 7 de 
agosto de 1931.

Preside el titular, Sr. M . Pallas y ac-
túan de Secretarios los Sres. L . Gonzá-
lez y M . Pallás (h .)  .

Delegados presentes: Sres. J . Capolup- 
po, F. Arrigoni, F. González, R . Cirac, 
L. Ramos, F. Gallegos, C. Fernández, A. 
Borgia, R. Estrada, J. Chiariello, P. Ra- 
setti, J . M . Fernández, B . Pons, L . 
Cuesta, L. Stancati, Sra. E. G. de Gon-
zález y Srta . F . Arraiza .

Ausentes con aviso: Sra. C. A . de
Pallás y Sres . J . López y S . Bossero .

Asuntos tratados: Lectura y aprobación 
del acta anterior.

Estando constituido el Consejo con 
número legal de acuerdo a lo que estable-
cen los Estatutos, el Presidente hace una 
exposición detallada de los trabajos reali-
zados por la M . D . a efectos de la cons-
titución de la S . A . “Radio Sarmiento’’ .

A continuación se da lectura del nom-
bre de las personas que propiciará la C. E. 
A . en la primera reunión de accionistas 
para la constitución del Directorio, lo mis-
mo que a los Estatutos a proponerse.

Se cambian ideas, interviniendo los de-
legados Sres. F. Gallegos, B . Pons, L . 
Scantati, P . Rasetti y L . Cuesta . Aclara-
dos los principales puntos, el C . F . aprue-

ba por unanimidad lo actuado por la M.
D. y autoriza a ésta para llevar a la prác-
tica lo resuelto.

Siendo las 22 45 horas, se dió por fi-
nalizada la reunión .

ACTA 367

Reunión del C. F. realizada el 14 de 
agosto de 1931.

Preside el titular Sr M . Pallás. Ac-
túan de Secretarios los Sres . S . Bossero y
L. González. Delegados presentes: Sres.
J . Campise, F. Gallegos, A. Borgia, C. 
Fernández, L . Ramos, P . Normando, F. 
González, J . M . Fernández, J . Capolup- 
po, R. Cirac, Sra. Sara S. de Luchini, Sres.
B. Pons, P. Rasetti, J. A. Chiariello, L. 
Stancati, J . Scillamá y señorita Felisa 
Arraiza .

Se lee y aprueba el acta anterior.
La Sdad. “Amor y Ciencia” comunica 

constitución de la nueva C. D. Pasa a LA 
IDEA para su publicación.

Sdad. “Hacia la Perfección" invitando 
al C. F. con motivo del festival que rea-
lizará en conmemoración del XIII aniver-
sario de su fundación. Oportunamente la
M. D. nombró los representantes.

Carta del S r . J . Ojea informando de 
las actividades desarrolladas por los espi-
ritistas de Bahía Blanca y remitiendo di-
recciones de correligionarios para entrar en

“ A M O R ,  L U Z  Y  P R O G R E S O ”

En asamblea general efectuada por esta 
sociedad, con la fiscalización de la C. E. 
A., procedió a elegir su nueva C. D., la que 
quedó constituida en la siguiente forma: 
Presidente, Sr. Cayetano Ghio; vicepresi-
dente, Sr. J. Aiello; Secretario General, Sr. 
S. Hurrell; Prosecretario l 9, Sr. V. Anti- 
co: Prosecretario 2°, Sr. A. Refosco: Teso-
rero, Sr. A. Fernández; Protesorero, Sr. 
V. Brcnzoni: Vocales, señores J. Brosio, 
V. Gomila, A. Rodríguez, E. Castro, P. 
Brosio.

□  □

NO TIC IA S DEL BRASIL

El lunes 19 de octubre ppdo. se realizó 
en la sede social, Av. de los Inválidos 178

(Río de Janeiro), una reunión celebrando 
el aniversario de la fundación del “Ce-
náculo Espiritista .

Ante numerosa concurrencia, el correli-
gionario Sr. Mariano Rango d ’Aragona, 
dirigió breves palabras, destacando la im-
portancia que tiene la obra emprendida, 
haciendo resaltar los principios espiritistas 
y la necesidad de ponerlos en práctica .

Acto seguido se inició la sesión, con in-
tervalos de selectos trozos de música, re-
cibiéndose interesantes comunicaciones es-
pirituales .

El “Cenáculo” tiene como fundadores a 
destacadas personas de la importante ciu-
dad del Brasil y dispone de varios mé-
diums de eficiente actuación .

Deseamos a nuestros hermanos del país 
mencionado, el mayor éxito en todos los 
trabajos emprendidos .
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relaciones con los mism os. Secretaría con-
testó oportunamente.

Carta del S r , A . Vela enviando 50 di-
recciones y solicitando se remita a las mis-
mas la revista LA IDEA, un ejemplar co-
mo propaganda. —  Se cambian ideas y se 
accede al pedido.

Teniendo conocimiento que la Sra. Isa-
bel P. de Córdoba se encuentra enferma, se 
nombra una comisión para visitarla y en-
tregarle una nota del C. F. manifestando 
el sentimiento de todos los delegados y el 
ferviente deseo que en breve consiga una 
franca mejoría.

Sin otro asunto que tratar, se levantó 
la sesión siendo las 2 2 .4 5  horas.

A C TA  368
Reunión del C. F. realizada el 1 1 de 

septiembre de 1931.
Preside el titular S r . M . Pallás. Ac-

túan de Secretarios los Srcs. S Bossero 
y L . González.

Delegados presentes: Sres. M . Pallás 
(h .) ,  P. Normando, F. González, E. 
Castro, R. Cirac, F. Arrigoni, J. M. Fer-
nández, F. Galasso, Sra. Carmen A. de 
Pallás, Srta. Feliza Arraiza, Sres. M. S. 
Martínez, F . Gallegos, L. Cuesta, J. ChiaJ 
riel lo, B. Pons.

Se lee y aprueba el acta anterior.
Asuntos entrados:
Carta de la Sdad . “La Doncella de Or- 

leans” , nombrando delegado al Sr. F. 
Galasso. —  Se trata y aprueba sobre ta-
blas . . . .  _

La Federación Espiritista Española in-
forma que, de acuerdo al pedido de la C.
E. A. representó a ésta en él Congreso In-
ternacional Espirita realizado en La Haya. 
__Se resuelve que Secretaría conteste agra-
deciendo.

Se da lectura del informe de la Comi-
sión que visitó a la Sdad. Luz Divina^ .
__Se aprueba, lo mismo que el informe de
los delegados que visitaron a la Sra. Isa-
bel P. de Córdoba. .,

Con motivo del pedido de afiliación de 
las Sdades. “Amor y Fraternidad” de Ge-
neral Pico y ” Amor y Luz de Castex, la 
Comisión de Reglamentos y Poderes se ex- 
pide favorablemente. —  Se aprueban los 
informes y quedan incorporadas a la Con-
federación. . n

La Sociedad “Hacia el Camino de la Per-
fección” , notifica que la ultima Asamblea 
de socios resolvió modificar el nombre, lla-
mándose en lo sucesivo "Hacía la 1 e lec -
ción”.
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De la misma Sociedad, invitando a la C. 
E. A. a fiscalizar la elección de la nueva
C. D. Se nombra comisión.

Se levantó la sesión a las 22.50 horas.

A C TA  369

Reunión del C. F., realizada el 9 de oc-
tubre ppdo.

Preside el titular señor Manuel Pallás. 
Actúan de Secretarios los señores S. Bosse-
ro y L. González.

Delegados presentes: Sres. B. Pons, M. 
S. Martínez, P. Rasetti, C. Fernández, R. 
Cirac. F. Galasso, J. Capoluppo, E. Cas-
tro, A. Borgia, F. Gallegos, P. Norman-
do, A. Parodi, Srta. F. Arraiza, Sres. F. 
Arrigoni, L. Ramos, L. Stancati, F. Gon-
zález, J. M. Fernández, J. Chiariello, J. 
López, Sra. C. A. de Pallás, Sres., F. Gó-
mez, R. Delfino, L. Cuesta L. González.

Ausentes con aviso: Sr. L. Monti.
Asuntos entrados:
Carta de la Sociedad “Benjamín Fran- 

klin nombrando delegado al señor F. 
Gómez y de la Sociedad “Camilo Flam- 
marión , nombrando a la señorita Rosa 
E. Delfino, en reemplazo de los señores J. 
Trotta y H. Mariotti, respectivamente, que 
renunciaron de sus cargos. Pasa a Regla-
mentos y Poderes, aconsejándose luego su 
aprobación. Aprueba el C. P.

El Dr. L. Lemmel informa que conjun-
tamente con el señor Reynaud representó 
a la C. E. A. en el Congreso Espiritista In-
ternacional de La Haya. Se acuerda agra-
decer y pedir detalles de los trabajos rea-
lizados.

Carta de la Sociedad “Hacia la Perfec-
ción ” , enviando nómina de su nueva C. 
Directiva.

La Sociedad “Camilo Flammarión”, in-
vitando al festival que realizará con moti-
vo de festejar la realización del “Día del 
Libro Espiritista” . Se nombra la comisión 
que representará a la C. E. A.

La Sociedad “Constancia”, envía nota 
accediendo al pedido del salón para reali-
zar el festival de LA IDEA.

Se da lectura de una carta del señor Jo-
sé Antonio, de Filipinas, solicitando Esta-
tutos y Reglamentos, a efectos de afiliarse 
a la C. E. A.

Se contestó de acuerdo a lo resuelto por 
M. D. y solicitándole quiera ser agente de 
la revista en esa ciudad. Oportunamente se 
le remitirán nuevos estatutos.

Se levantó la reunión a las 23 horas.
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S O C I E D A D E S  C O N F E D E R A D A S

D IA S  D E S E S IO N E S

A m o r ,  L u z  y  P r o g r e s o ,  L a f u c - n t e  G31. C a p i t a l .

M a r t e s  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o  m e -  
d i a n í m i c o .

2 o .  j u e v e s ,  s e s i o n e s  d e  e s t u d i o ,  s ó l o  p a r a  l o s  
m i e m b r o s  d e  C .  D .

A m o r  y  C a r i d a d ,  A r e n a l e s  14G7. —  S a n  F e r n a n -
d o ,  F .  C .  C .  A .

M i é r c o l e s  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o  
m e d i a n í m i c o .

S á b a d o s  a  l a s  21 h s . ,  s e s i o n e s  g e n e r a l e s .
N o t a :  e l  p r i m e r  s á b a d o  s e  r e a l i z a r á  l a  s e s i ó n  a  

l a s  19 h s .

A m a l i a  D o m i n g o  S o l e r ,  J a c h a l  1-154. C a p i t a l .

L u n e s  y  v i e r n e s  a  l a s  20 h s . ;  4? d o m i n g o  a  l a s  
15 h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .

A d e l a n t e  y  P r o g r e s o ,  L o y o l a  1431.  C a p i t a l .

L u n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o  m e -
d i a n í m i c o  ( n ú m e r o  l i m i t a d o  d e  s o c i o s ) .

M i é r c o l e s ,  a  l a s  20 .30  l i s . ,  s e s i o n e s  p a r a  s o c i o s  e n  
g e n e r a l  y  v i s i t a n t e s .

A m o r  y  C i e n c i a ,  R i v a d a v i a  2589 ,  S a r a n d í .
L u n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o .
J u e v e s  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . .  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .
2 o .  d o m i n g o ,  a  l a s  19 h s . ,  e s t u d i o s  c o m e n t a d o s .

A m p a r o ,  E s p e r a n z a  y  C a r i d a d ,  B o l a ñ o s  210.  C a -
p i t a l  .

L u n e s  y  v i e r n e s  a  l a s  20  h o r a s ,  s e s i o n e s  m e d i a -
n í m i c a s .  l o .  y  3 o .  s á b a d o  a  l a s  1 9 . 3 0  h s . ,  s e s i o -
n e s  e x p e r i m e n t a l e s .

B e n j a m í n  F r a n k l i n ,  T J r i a r t e  22GG. C a p i t a l .

J u e v e s ,  a  l a s  21  h s .  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .
1 e r .  d o m i n g o ,  r e u n i o n e s  d e  C a r i d a d .

- S á b a d o s  l o . ,  3 o .  y  4 o . ,  a  l a s  21 h s . ,  e s t u d i o s  
c o m e n t a d o s .

2 o .  s á b a d o  a  l a s  21 h s . ,  c o n f e r e n c i a s  p ú b l i c a s .

C o n s t a n c i a ,  T u c u m á n  1736 .  C a p i t a l .

L u n e s  a  l a s  21 h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s  p a r a  
s o c i o s  a c t i v o s .

M i é r c o l e s ,  a  l a s  21 h s . ,  c o n f e r e n c i a s  p ú b l i c a s .
J u e v e s ,  a  l a s  21  h s . ,  s e s i o n e s  g e n e r a l e s .
S á b a d o s ,  a  l a s  21 h s . ,  c o n f e r e n c i a s  e n t r e  a s o -

c i a d o s .
S á b a d o s  2 o .  y  4 o . ,  a  l a s  17 h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a -

n í m i c a s  p a r a  s o c i o s  e n  g e n e r a l .

C a m i l o  F l a m m a r i ó n ,  A v a l o s  1324,  C a p i t a l .
L u n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i ó n  m e d i a n í m i c a .  
M a r t e s ,  a  l a s  2 1 . 3 0  h s . ,  q u i n c e n a l m e n t e ,  r e u n i ó n  

d e l  C .  D .
M i é r c o l e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  E s c u e l a  e s p i r i t a .  A  l a s  

2 1 . 3 0  h s . ,  D e s a r o l l o  d e  m é d i u m s .
V i e r n e s ,  a  l a s  21 h s . ,  S e s i ó n  f e n o m é n i c a .

D o n c e l l a  d e  O r l e a n s ,  T e l l i e r  763.  C a p i t a l .

M a r t e s  a  l a s  1 9 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d é  d e s a r r o l l o  
m e d i a n í m i c o .

2 o .  y  4 o .  j u e v e s ,  a  l a s  1 9 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  e x p e -
r i m e n t a l e s .

3 e r .  d o m i n g o  a  l a s  16 h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .

F e  y  C a r i d a d .  B u l n e s  1852 .  C a p i t a l .

S á b a d o s ,  a  l a s  16 h s . ,  s e s i o n e s  y  c o n f e r e n c i a s .
N o t a :  s o s t i e n e  c l a s e s  g r a t u i t a s  d e  p i a n o ,  s o l f e o ,  

g u i t a r r a ,  t a q u i g r a f í a  y  l a b o r e s .

H a c i a i a P e r f e c c ¡ó n , ' E s t a d o s U n i d o s 1609 . C a -
p i t a l .

M a r t e s 2o • y •lo. , a l a s  21 h s . , c o n f e r í • n c i a s p é -
b l i c a s .

M a r t e s l o . y 3 o . , a l a s  21 h s . , s e s i o n e s p e n e n a l e s .
.1 u c v e s , a l a s 21 h s . , s e s i o n e s d e  i l e s a r r o l l o m e -

d i a n í m i c o .
U l t i m o  s á b a d o ,  a  l a s  18 h s . ,  s e s i ó n  m e d i a n í m i c a .  
N o t a :  s o s t i e n e  c l a s e s  g r a t u i t a s  d e  l a b o r e s  y  c o r -

t e  y  c o n f e c c i ó n .

H a c i a  e l P r o g r e s o ,  L o b e r í a .  -— F .  C .  S .
L o s  d o m i n g o s  a  l a s  20  h s . ,  e n s a y o s  t e ó r i c o s  ( e s -

t u d i o s )  .
J u e v e s  a  l a s  20  h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .  
P r i m e r  d o m i n g o ,  a  l a s  14 l i s . ,  c o n f e r e n c i a s .

H e r m a n o s  U n i d o s ,  C a b i l d o .  —  F .  C .  S .

M i é r c o l e s  d e  14 a  1G h s . ,  l e c t u r a s  c o m e n t a d a s .  
S á b a d o s  a  l a s  20 h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .

J o s é  G u t i é r r e z ,  A z c u é n a g a  75,  A v e l l a n e d a .

M a r t e s  y  s á b a d o s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  l i s . ,  s e s i o n e s  m e -
d i a n í m i c a s .

L a  Fe, T h o m p s o n  54 1 ,  C a p i t a l .
L u n e s  l o .  y  2 o . ,  a  l a s  21 h s . .  s e s i o n e s  d e  d e s -

a r r o l l o  m e d i a n í m i c o .
J u e v e s  a  l a s  20  h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .

L a  U n i ó n  d e  l o s  C u a t r o  H e r m a n o s ,  A v .  P a r r a l  
1 2 8 5 .  C a p i t a l .

L u n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  e s t u d i o .
M i é r c o l e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i -

c a s .
S á b a d o s  l o .  y  3 o . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i c a s .
J u e v e s  y  v i e r n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  

d e s a r o l l o  m e d i a n í m i c o .
S á b a d o s ,  2 o .  y  4 o . ,  a  l a s  21 l i s . ,  c o n f e r e n c i a s  

p ú b l i c a s .

L a  S a l u d ,  c a l l e  19,  N 1? 8 4 7 .  —  B a l c a r c e ,  F .  C .  S .

S á b a d o s ,  s e s i o n e s ,  e x p e r i m e n t a l e s .
2 o .  y  4 o .  d o m i n g o ,  e s t u d i o s  t e ó r i c o s .
P r i m e r  d o m i n g o ,  a s a m b l e a s  g e n e r a l e s .
T e r c e r  d o m i n g o ,  c o n f e r e n c i a s  p ú b l i c a s .

L u z ,  J u s t i c i a  y  C a r i d a d ,  D á m a s o  L a r r a ñ a g a  7 5 8 .  
C a p i t a l .

L u n e s ,  a  l a s  19 h s . ,  l e c t u r a  c o m e n t a d a  y  e s c r i -
t u r a .  p a r a  l a  C .  D .

M i é r c o l e s ,  a  l a s  15 h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o  
m e d i a n í m i c o .

J u e v e s  a  l a s  19 h s . ,  l e c t u r a  c o m e n t a d a  y  s e s i ó n  
g e n e r a l .

S á b a d o  a  l a s  15 h s . ,  s e s i ó n  g e n e r a l  d e  d e s a r r o l l o  
m e d i a n í m i c o .

2 o .  d o m i n g o  a  l a s  15 h s . ,  s e s i ó n  m e d i a n í m i c a .

M u n d o  d e  l a  V e r d a d ,  D i a g o n a l  74,  N i  9 2 5 .  L a  
P l a t a ,  F .  C .  S .

P r i m e r  d o m i n g o ,  a  l a s  16 h s . ,  s e s i ó n  e s p e c i a l  p a r a  
s o c i o s .

L u n e s ,  a  l a s  1 7 . 3 0  h s . ,  i n f o r m e s  d e  p r o p a g a n d a .
M i é r c o l e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  m e d i a n í m i -

c a s  .
V i e r n e s ,  a  l a s  2 0 . 3 0  h s . ,  s e s i o n e s  d e  d e s a r r o l l o  y  

d e  e x p e r i m e n t a c i ó n .

N o t a :  f a l t a n  s o c i e d a d e s  q u e  a ú n  n o  r e m i t i e r o n  
e l  d e t a l l e .
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V í c t o r  h o v e r o
C onstrucciones en G enera l

SOLER 5855 U. T. 71-PaIermo 8194

MAISON BELER
Modas

Fantasías y Novedades 
Se reforman sombreros 

Av. del T rabajo 2347 U. T. 63-Flores, 1093

M ANUEL B. ALLENDE
MECANICO

Reparación y reforma de trilladoras y 
máquinas agrícolas en general 

Trilla y limpieza de semilla de alfalfa 
y cereales

CABTTjDO F. C. S.

FELISA ARRAXZA
Modista de vestidos de fantasía y calle 

PRECIOS ECONOMICOS 
SANTA FE 1142 BUENOS AIRES

0

n iD E -
EL MEJOR DE SUS SENTIDOS 
------------- L A V I S T ACONSULTE a .

3 0  aftoo de experiencia es ía mejor Jarantia técnica 
Ex*Jefe de la Sección Optica de la Droguería LA ESTRELLA Lda. 

ALSINA 4 5 5  U.T. 33-Avenida 5409 BUENOS AIRES

G 0 T 0 N E  H n o s .
SASTRES

E s ta  casa ofrece a todos los e sp iritis ta s  
que desean se rv irse  de ella, un descuento  del 
5 por ciento , el cual será destinado  a bene-
ficio  del T a lle r de C ostura p a ra  pobres de 
lu sociedad C onstanc ia .

L A V A L L E  9 58 Bs. AIRES

EM PRESA DE PINTURA  
FELIPE GALLEGOS

Letras - Decorados - Empapelados 
Pintura en General

MALAB1A 3143 BUENOS AIRES
U. T. 71-Palermo 3638

PALLAS & Cía.
A R T E S  G RA FICA S

E. U N ID O S 1609 ü .  T. 38-M ayo 4492

S. V A C C A R O
B A LA N C EA D O R  Y R EM A TA D O R  P U B L IC O  M ATRICULADO

B alance. R em ates, B ienes R aíces, H ipo tecas. 
Seguros, C on tra tos, E sc ritu ra s , Sucesiones, 

A sun tos C iviles y  Com erciales, C obran-
zas, A d m in is trac ió n  de P rop iedades, etc.

P A R A N A  190 
U. T. 37 - R iv ad a v ia  4550 
O fic ina : de 8 a 20 horas

Buenos A ires
N O TA .— C onsultas g ra tis  a los suscrip to  ¡es do “ LA ID E A ’ ’.

D r .  G E R A R D O  J O R D A N

D E N T I S T A

C O N SU LTA S D E 14 A 19
ENTRE RIOS 1S04

U . T . 23 - BU EN  ORDEN 5250
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La mejor y la más 
barata para lustrar 

pisos, muebles, 
automóviles, 

parquets, etc.
'i* 'i*

*

Lustra sin fatigar

P í d a l a  a  s u  P r o -

v e e d o r  y  s i  n o  l a  

t i e n e ,  a  l a
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PAMPA 5 2 0 1 - 1 7 U.  T .  51,  U r q u i z a  2 7 1 2 B u en o s  A ires

C a s a  “ j i R S ”
P E IN A D O S

C orte de M elena , O n d u lacion es, P o s t iz o s  
de to d a s  c la ses . P e lu c a s  b la n ca s  

d e  fa n ta s ía

C o rta r  y O n d u l a r  M e l e n a  . . . .  $ 1 . —
S á b a d o s ,  F e s t i v o s  y  V í s p e r a s  . .  1 . 5 0
N i ñ a s  ( c o r t a r  y  o n d u l a r )  ...................0 . 7 0
A b o n o  3 s e r v i c i o s  ....................................... 2 . 5 0

O n d u l a c i ó n  P e r m a n e n t e  s i n  e l e c t r i -
c i d a d  $ 5 . — , 8 . —  y  1 0 . —

TRABAJO GA R ANT ID O

V E N E Z U E L A  1785
AI lado de In farm acia del B)r0 líaraÜH

t----------------------------------------------------------

FERRETERIA Y PINTURERIA  

“ LA RAZA”

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi-
drios y se hacen marcos para cuadros

CHACABUCO 1507 — BRASIL 702 
U. T. 23-6629 B. Orden Buenos Aires

______________________—-----------------------------------------— -  — J

M O D A S  Y F A N T A S I A S
“ t e  P e t i i  F á lt e t e la ”

--- DE —

J u lia  FL d e  tRovi^a C a r o

Se hacen  to d a  clase de refo rm as

RiuatíauiQ 8080 II. T. 67, Floresta 0198


